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B ism ark, com o el viejo m ayordom o de  la  com e­
d ía  d e  San tisteban, d i rá  á  estas t o r a s  m irando  el 
re tra to  del v iejo  em perador  y  v iendo  la s  juveoiles 
fogosidades del se g undo  G uillerm o;

— E n tr e  éste y  aquel ¡qué diferencia!
E l  viejo cancille r , que  fué p a ra  los alem anes un 

«canciller de  t i e r r o . . .  dulce», m uy dulce, , y p a r a  
los franceses un  •can c il le r  de  h ie r ro . . .co la d o »  (cola­
do  en  París) se  re tira ,  nó  sabeiuos sí á  d o rm ir  sobre 
sus laureles, com o tan to s  o tros, 6  á  l lo ra r  su  favor 
perd ido ,-com o un  Belisario d^ la época  p resente .

D e  to d o s  m odos, al hacer  el equipaje, debe  que­
d a r  sa l is fec to  d e  sí prop io .

ÜD día arreg ló  la  E uropa,
H o y  a rreg la  el m um fo .
C onque  y a  no  puede acaba r  de  m ejor  m anera.
L o s  que , desde  h ace  ve in te  aOos, vienen oyendo 

el concierto  europeo  sin  p e rd e r  u n a  n o ta . . .  d ip lo ­
m ática, no  p o d rá n  o lv idar  el bélico  terceto que  can ­
ta ro n  e n  él, sable  en  -mano y  casco en  la  cabeza, 
G uillerm o I , M oltke  y  Bismark.

Cesó aquel y  ah o ra , com o en  Rotna, aparece  un  
segundo  triunvirato .

G uillerm o II, V o n  C apriv i y e l  D o c to r  H in tz -  
pe te r .

E n  el p r im ero , la  tr ip le  voz  d e  los can tan tes  se 
ola d istin ta  y  clara  en tre  el frago r  d e l  com bate  y  el 
es truendo  de  la  a rtil le ría .

A h o ra  no  re tum ba  el c añ ó n , n i h a y  descargas de 
fusilería y , s in  em bargo , el terceto  se g undo  no  se 
o irá  com o  e l  an te r io r .

E s  que  en  aquel las prim eras partes  c an tab a n  so- 
.las y  a h o ra  ca n ta n  acompaDadas de  un  coro  num e­
roso  d e  ob re ros  socialistas, cuyas voces, m ás destem ­
p ladas  cada  vez, l legarán  á  ap ag ar  p o r  com pleto  el 
acen to  im perial, la  voz  cancilleresca y  las pa lab ras 
d e l  D o c to r  am anuense , a u to r  de  los R escrip tos, se­
g ú n  pública voz  y  fama.

L a  paz  europea  se  h a l la  p e n d ie n te  de  un  cabello .
A n tes  lo  es taba  de  tres.
D e  aquellos tres pelos b ism arqu ianos , que  h ic ie ­

ro n  populares las caricaturas polít icas d e l  P unch  
y  d e l  C k a rh a r i.

D e  m odo  q u e  el t rab a jo  de  los d ip lom áticos ha  
de  dirigirse á  robustecer  y  a r ra ig a r  ese cabello

ún ico , b ien  con  agua de  quina, b ien  con  o t ro  rem e­
d io  parecido.
■ T a l  es la  ú n ica  m an e ra  de  dejar el con tinen te  

como u n a  ba lsa  de  aceite... debello tas .
Ni. es esta  la ú n ica  nov ed ad  capilográfica de  

la  sem ana. ' '
Frascuelo, después de  an u n c ia r  repetidas veces su 

d im isión— im itán d o lo s  medio-m uiis <Jue h a  venido 
haciendo  ej p r inc ipe  a lem án— h a  resuelto  cortarsé 
la co leta  decid idam ente, i o  sabem os si p a ra  llevarla 
al re tiro  de  B ism ark , com o las mujeres salvajes que 
se co r tan  la cabellera  y  la  depositan  en  ía  tum ba del 
esposo ó del caudillo  de  la tribu.

¿Quién sustituirá a l  « c a n c i l le rd e  h ierro»  del a r le  
taurino?

^Podemos espera r  a lgo  de  V o n  V alentín  Martin!
Bien pud ie ran  haberse  pues to  de  acuerdo  el B is ­

m ark  del a r te  nac iona l y  el F rascuelo  d e  la  política 
europea  p a ra  verificar e n  una  m ism a ta rde  su re ti ­
rad a  so lem ne , con  división de  p laza  y  asistencia  d e  
los' h u íanos  de  aUá y  de  los 'fu la n o s  de  aquí.

— Bien vengas mal si vienes so lo , p o d em o s ex ­
c lam ar  viendo- com o la  casualidad nos tom a el pelo.

L a  co le ta  de  Sa lvador  va ,á  caer p resa de  un ti­
jeretazo.

L o s  tres pe litos  del dóm ine, d igo , los tres pelitos 
de  B ism ark  se 'caen mustios, desm ayados y  endebles-

¡Buen pelo  hem os echado  esta  semana!
— D iga usted  —!c p reg u n té  á  un político m uy co ­

n o cedor  de  asuntos y  personajes ex tran je ro s—<qué 
op in a  V. de  Von Caprivi?

— M e parece un  cancille r  de  ocasión,
-— ¡Cál hom bre; si á  la  o c a s ió n  la  p in ta n  calva, el 

q u e  resu lta  un  c a n c i l l e r  de o c a s ió n ,  y de  0C4SÍón 
m o n d a  y l iro n d a ,  es el p r ínc ipe  de  Bismark.

N o tic ias  com o las que circularon  hace  unos d ías 
so n  capaces de  dejarle  á  uno  s ia  g o ta  de  sang re  en  
el bo lsillo , como d icen  e n  mi tierra.

Díjose que ib a  á  o cu rrir  u n a  per tu rbac ión  de  o r ­
den  público.

P o r  fo rtuna , d ich a  pertu rbac ión  no  existía m ás 
que  en la  m ente  de  los p ro p a lad o te s  y  n ad ie  hizo 
caso d e  esa p e r tu rb ac ió n  m ental.

D ijose que  al fin se a rm ab a  la g o rd a  en  P ortuga l,
P e ro  la  g o id a  co n tin u a  sin a rm arse , p o r  m iedo á 

'la s  sofocaciones.
D ijose tam bién que h a b ía n  llegado  de  Sevilla á  

.M adrid  c inco rail b ille tes  de  cien pesetas, fa lsos to  
dos ellos.

Y  tam bién  resultó u n a  vil calum nia co n tra  la 
m o n ed a  fiduiciarie.

E n  fin, que estam os en  M arzo, p e ro  p arece  que 
hem os en trad o  ya  en  el m es que  viene'.

P o r  ÍQ&poisons d ’A v r il .

L u i s  R oyo  Vri-LAMOVA.
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' A mis compañeros de esie periódico-

<Nada má¿íiue en los cuerpos colegisladotes, dcri ■ '  
ef Paiñirca.tarea para ganarse el cielo oira vez- 

Quitn/^^oilíodidades al banco asul, poner más-afta 
la m^VprestdencigJ, dar una vitelta completa á  los 
escañosr-'tár*'! ínclo.s diputados miren al distrito y fio' 
al Gobierno—y ''conseguir en fin, que la madera del-, 
salón de sesiones no sea una iiudera para hacer cu* 
citaras, tenedores y  otros oojétos que lleven, la comí, 
da á  taboca... son cosas q̂ ne solamente puede iiaccf; 
las un. carpintero^ si, además dé carpintero, es santo > 

(L"t;i6 R0V0:V V illanova .—i'^úmero 143 d t  LK 
SüMAKA Cómica.)

I
S an  Jo sé  sigue en  el cie.o sus tranqu ilas  y  senci­

llas costum bres: no  se  h a  echa<lo guan tes  como 
B ecerra— ({iie le caen  p o r  c icr to , como á  im s?tnto 
C ris to  un  p a r  de 'p is lo las.

S an  Jo sé  se  duerm e oyendo  h a b la r  á  sa n  A g u s ­
t ín ,  no  a r d a  (nuy b ien  en tre  los arcángeles , p e rso -  

--lias vistosas y  e legantes de  la co r te  celestial... y  pue 
de  que  no  le haya  gustado  m ucho el del «Ave Mii- 

'  ría . s A m oroso  y  bueno , a tiende  los ruegos de  todos 
los P epes , Jose litos , Pepitos, Joscs y Josefas y P e ­
pas del m undo, incluso la Frescachona, p o r  la cual 

-hizo m ás de un  m ilagro.
Pites señor, com o digo, en  a te n d e r  á  estos sus 

apadrinados y í  los co legas de  su oficio, fumarse un 
cigaVri"'’  y  en tre tenerse  en  su  taüerc ilo , se p asa  la 
elera,idud.

C om o éstos p icaros periód icos s s  cuelan  en  todas 
^»artes, menos d o n d e  se les espera , que  á  mi por 
ejemplo, m e fa ltan  tres  6  cuatro  oiímeros de  L a  
S e m a n a  C ó m i c a  y  ó igalo  e l  C orreo  nacional, digo 
que  llegó á  sus m anos el m encionado  núm ero  de 
L a  S e m a n a  C ó m i c a ,  el d ía  m is ^ o  e n  que  felic i­
tab an  al san to  todos los san tos  del cielo.

— S ea en h o rab u en a  y  eso que  ¡SoD d e  m ala  sa­
cadera  los tales espaflolitoi, d ijo  un san to  de  ex- 
trang is .

— ¡Otra] (Y  qué  mal le h a n  h ecb o  á  Su Santi. 
d a d  tnis .compatriotasí le replicó u n o  de  los in n u ­
m erab les .. .

— V aya, no se  enoje, seRot mío, \ f  a rd e n ,' p a rd o n \ 
replicó el san to  ex tran jero  y  se escurrió  haci'endo 
cotte.íías. ,

— Mi querido san to , d ijo  sanca T eresa , ( la  ,cu a l  
fué siem pre  m uy devo ta  del p a tr ia rc a  y i  la  que el 
san to  h a  h ech o  en  e l  cielo un  pup itre  p.ira escribir, 
que  es lo que  h a y  que  ver) no  sabe  lo  que y o  rae 
a legro ; to d a  la  sanca co lon ia  españo la  del paraíso 
h a  ten ida  un  a legrón con  el nom liram ien to ;  N a ­
d ie  m ás d igno ; adem ás, que siendo p a lro n a  -la s e ­
ñ o ra .  parec ía  m al que  no  luera p i t r ó n  el espos-’.

— E s to  es, pa trón  conso rte ,  replicó san to  T o --  
más, el de  v e r  y  creer, que  es muy astuto.-,

— A dem ás, si ya  de  hecho I v  e ra  sau  -José,- r e ­
plicó en  buen  español o tro  síinto ves tido  con trSge 
ta la r  negro. (Quién n o  se llam a Jo s i 'e n  Espaiía?

.^ M u c h o i  Josés  l'e co rre sponden  d ig n a m e iH c á S i í , 
S an tid ad ,  replicó lleno dem o d es tia  el satíto  p a tr ia r ­
ca, d ir ig iéndose  al que h a b ia  h ab lado , que  nó  era

,otro!que san  Jo sé  de  Calasanz, '-el cuai.bajó  m odes­
tam en te  los ojos.

—P ero  lo  que me asomt)ra, es que  no ac ierto  á
• pensar  qué  querrin„de '.nu;.’jñkdii5 el san to  patriá ica. 

P recisam ente  ha, <^jdij'iín-iiits l a ^ b s  este  papélito , 

y  él me in form arais  ' '.'Á'-j.' . '
■ -  P u ed e  quB’e l  asun to  iGrfcráítjt... d ijo  san ta  

R ita .

- —E so  no  l e s  apura , y  los espjaólSe sólo cuando 
la  ocasión 'íes aflige se acuerdan  de  n o s o í ro ^  r e ­
plicó s a n t a b á r b a r a ,  á  la  cual tenem os un  poco  re ­
sen tida  y  pieada,

— E n  fin-, -veamos; y com o no  sea cosa que ' le 
c o r re sp o n d aá^S an iio g o ., . ,  la  haré . Yo no  quiero 
cues t ionesde  etí^;uHa;'dijQ san  José . Y  se  puso á  leer 
L a  Sf.maMa CÓKñ¿5f''y al poco  rato; .
■ - - D io s  m¡o,esclam.ó, exaltándose  vivam ente, 
es n ad a  lo  que  van  á  pedirm e! ¡un  m u n d o  d i  ma- 
dera!

__¡Cómo! <un b a ú l  m undo!,, exclamó san  C r is^ n ;
e s o ‘-pide correas, ■

— No: qu ie ro  decir que  todo un  m u n d o ,-u n  n i ie -  
vo m u n d o ,- ,  ¡figuraos, san tos  quer idos , que  quiéren 
que  a r re g le  lo s  B ancos, que  vuelva los es:añds-,-del 
C ongreso , de m odo que p o r  ellos m iren  los d iputa- 
d.3s á  sus d is tr itos! ,- .  P ron to , com o h a y  tanto.aIóbr- 
noque en  el pais , tan to  j>oste y  ta n ta  g en te  p o r '¿e/i- 
l la r , m e ped irán  que todo lo  com ponga , arrg'glé y 
gobierne , <Y qué h e  de  hacer! A dem ás, de  que  ofi­
c ialm ente h e  s ido  ac lam ad o .. .  ¡N uncapodré is  5alcu-; 
la r  bien, e l  niicnero d e  festejos con  que celebrari.-'>mi 
día! . P o r  m illones de  m illones,reproducen  mi iinageti 
en  figu'iitas de  alm idón; so b ié ,casca d as  • de  huevos 
h ilados y  peñasc'aies 'de -almendras', en  to,rr?cillas, 
pa lare tes , fuentes y  lindezas. E sto  s ie m p ie .h a y  que 
agradecerlo- Pues ly el estrép ito  que  arm án-las m ur­
gas el día de  la víspera? N o  puedo  n e g a r  q u e sá  acuer­
d an  de  -.-•í en  EspaB a... ¡Y esto siem pre  re-pjslíga á  
uno!

__Si; pero  en  to d o  eso  puede h a b e r  un abuso-'¿<5 flién
sabe SI á S u  San tidad , b eatís im o  pa tr ia rca , lé 'q iierrán 
e ncom endar  el a rreg lo  del A banico, d e l  q u e ’s e  esca-" 
pan  todos los cacos! d ijo  sár. Dimas el b u en  ládrijn.

— N ada , n ad a ,  sea lo  que  ^u ¡era, n o  puedo  . ne ­
garm e. E l p r im e r  acto  m ío se rá  suscribicm,e¿i‘ &sta 
S e m a n a  C ó m i c a  de  B arcelpna ,. , ,  Son  bu en o s  t i l i ­
cas  e.?e R e g u era  y  ese L lanas , y  ' el picaroDS'zO’-de 
C larín  y  el bend ito  de  UrrecHa, y  todos, y  en  ü n ,  este 
ch ispean te  Luis  R o y o  y  ''í .iUanova— , -.• _
- ( ¡Q u é  Honor! ¡Para Vdes! E s te  es un  aparte-)_

— (Y Ittego? preguiitó  san ta  T ecla , ■'
— Habcé"dfi p'-evenir á  Pedro  q u e  no  deje  dé., r e ­

coger los núm eros .- •
— l uego!  siguió diciendo sa n ta  T e c ’a- >1' 
— l.o s  leeré.
__jY  luegoH ornó  S an taT ec la  Coa la  misma ideln.
'__¡Cóm o Uieg''! L u eg o  los coleccionaré, mi queri­

d a  santa; aquí no  podem os h acer  mal uso  de  los p e ­
riódicos

— N o  quici-o decir eso, sino , qué es lo  que  él sa n ­
to  p iensa h a c e r  luego p o r  E sp aü a , replicó la  san ta . 

■_.pij l lam aré á  cualquiera , á  Je rón im o , á T ó m á s ,  
, á  Berii irtio, á  Ju a n ,  á  cualquiera, en fin', de  « o u e s -  
. t ro s  escii;ures» y  le p e d iré  qiie m e h a g a  un  articuli- 
',to' p a ra  un  periód ico  de  conocim ien tos .útiles de  ios

Ayuntamiento de Madrid



L A  C A R R E R A  D E  U N A  H E M B R A ,  roR TONS

C o n t a d a  p o r  sus  p o t o g r a f í a s .
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C A N T A R ,  P O R  ESC A LER

D a*  besos len g o  en  e l  a ln .a  
q n e  no  se  a o a r ta n  de  mi 
{A aaaaaaay !,. ,
Liü de  n o  h a b e r te  creído  
cu a n d o  te echas te  A l lo ra r  
lUmuiuiiuy!

Ayuntamiento de Madrid



1 8 0 LA. S EM A N A  C Ó M IC A

que se  leem en  «eí F o m en to  d é l a s  Artes» «ó en  el 
Museo Biblioteca B alaguet*  ó en  los A teneos obre­
ros, d e  aqu í, d e  a l lá ,  d e  todas  las capitales de  E s -

— Y a las duras encinas, los altos p inos, la  ben ­
dición de Dios que ves tía  los m ontes cnn  pom posos 
y  gallardos árbo les , h a  desaparecido', )as- ciudades

son  tris tes ’y  po b res  escondrijos
salvaje m anzano , el sW m oro^ 'eV saiiee , tó3 o,-eshoy 
m adera  de  quem ar. ,¡Malde6¡d<^psean ló s 'tn a lo s  cju- 
dad an o s  que co r ten  O q u c ^ ñ  un-^.'l^o’riíLlL.-vXa. mi­
na  ha  m aiádo  a l ' bosque ;, 'e l:  .yjjúqrie- ál- banco^-.y ' 
sin  em bargo , la m adera*4¿rprodhüto 'de 'ja  s im ie n te , ' 
es la riqueza ah o r tad a .‘que„$entúplica su'valoir. - . 

L o s  san tos  y  san tas  ap te i íS ie tón . ' ' - - ■ , 
Se oyó iln ladj:ido. E r a  e l 'p e r ro  de  sáfl '£oqúe..
— ¡Chito! dijo es te ...  N o  se  puede '’ M! ^

n in g u n a  parte .
_Si; sa m e*  n jio |i--(anad ió  el d ^ o c r á t i c ó  p a

tr ia rca )  la  m ína^esV  íu f i f t s  o ro ,  es, ,1a m ujer 
p ecad o ra  que  ^cíb j'iagá con  la saciedad de  sus p s. 
siones, y  luego  queda soipW ia .como, u n  sepulcro  con 
la  podre  d e  sus victiníás; el b o sq u e  es com o la m a .  
d re  am o ro sa  y  téc i io ^ g i^ú e  npS d á  hijos que  luego
n o s  a m p a r ra ; ‘la m in a 'e s . í l  és?ótíll6ti d e l  infierno^

E l  á rb o l  c o b i ja  a! p á ja ro  y m u e s t r a  a l  s o l í a  b e ü e a a  
de l  í lo r e c im ie n lo .  ¿ i e n  s a b é is  q u e  A le m a n ia  v e n e r a  
s u s  b o s q u e s .  P ¡rovec licsa rese rv ¡i .l  L a  se lv a  n e g r a  e s tá  

a ú n  e s p l é n d id a  á  t ra v é s  d e  los  s ig lo s ;  C a l i fo rn ia  tie ­
n e  e?rfiáu3tas s a s  r e in a s . .  .Y o ,  p o r  m i p a r te ,  n a d a  po-

• Í3ré t a c e r . p o r  I j i p a ñ á , . .  . h a s t a  q u e  m e  d e n  m a d e ra .
,  E l  s a n t o ' s é  sen lf i ,  to 'dbs  lo s  s a n to s  y s a n ia s  dc l  

. c e U s t i ^ . a u d i l o n ó  fe l ic i ta ro n  til o r a d o r ;  y  h a s t a  las  

' o iice-m iL v irgéneS ' q’u e  s e  h a l l a b a n  n o  le jo s  d e  a ll í ,  
• e r s a y í n d o  u n a 'ñ ú é v a  d a n z a  d ¿ ‘'s é isb s ,  Con s a n ta  

C ee i l ta ,  qi^e t f -c á b a  el a rm ónium -, d e j a r o n  la -d a n z a  y 
a c u d ie r o n  á  s a l u d a '  a l  p a t r i a r c a . 'R e v o la b a n  e n  ; i . r -  
n o 'n u b e s  d e  que ru b in 'e s ,  r isueños^  l in d o s  c o iu o  los  
t a l l a d o s  p o r  B e m ig u e l e  e n  - l a -  m a g n if ica ' é s ta i íc 'a  

d e - la  s a l a  c a p i tu la r  d e  T o l e d o ;  p u e s  e s to s 'n o  s o n  si- 
n ó  e l  r e t r a to  S e  a q iie lív s ;  c o sa ' q u e  - s o lo  se '  v e  en  

E s p a ñ a .  '  .
— ¿Y q u é  h a r é i s , ' e t i t r e ta n to  q u é  lo s  e sp a ñ o le s  lo - 

g r a n ' t e i i e r  m ad-iraJ p r e g u n tó  s g n -L ü c a s  á  s a n  J o s é ,
__In E o rm a rm e  d e l  e s t a d o  e n 'q u e  se  h a l l a  e l  ‘s i i b -

m a r in o  Veval, a c o r d a r m e  d e l  o l í i d á d o  M o ri tu r j6 l ,  
q u e  fué  e l  q u e  t ra jo  la s  g a l l in a s , -y  l e e r  L a  S e m a n a  

C t5MÍCA.

(Auíém ico.')

José'Z-AHONBEO

- I .  '  '  .  '  , ' r ,  .

— ¿Q uieres  á.íi i-no .y io^— T a n to ,  
q u e  a l  p e n s a r  e A s ü  t ra ic ión  

s e  m e  h a c e  l a  sa 'iJgre U a n lo  
y  v e n e n o  e l  c o ra z ^ 'n í  - :
— P u e s  é l  s e  q u e ja  d é  í l ;  

d e m u e s t r a s  p o c o  cariEo.-v.
— E l  a lm a  e n t e r a  le  •di,-,' ’ - ' ^ 

p e r o  m i  n o v io  es u n  n iS o ,  - 
y  e n  n a tu ra le s  s o n ro jo s  ■ 

y r e c a to s  de l  p u d o r  
v e n  sus  e n g a ñ a d o s  o jo s  •'
fa l ta  d e  p ru e b a s - d e  anior._ ,

— B u sc a  lo  q u e  le  c o p v e n z a  

h a z  t o d o  lo  q u e  él t e  m a n d e ^ ,,
—  ¡S íes  q u e  m e d á u n a  vergüenza!^

¡U n a  v e rg ü e n z a  to n  g ra n í f e L v . .

M IEDO •• N F A N T IL .

__ ¿Pero n o  te "tas de  casar?...
—'¡Que gusto .. .  p e ro  qué  miedo!.
N ó  ine p o d ré  ̂ acostum brar . . ,

,  -¡No!-¡Vayá!lsi e s q u e  n o p u e d o l . .
Sus caricias mis delicias
han  d e  se r  .. ¡pués. iío h a n  de  ser!

' íC ó m o 'fa l ia r  la s  caricias 
. e n tre  m arid o  y  mujer?...

¡Pues raire usted: al pensar 
.'én esta satisfacción. .
¡n o  lo  puedo  rem ediar! ..
¡se me oprime' el corazón!
¡.Si nó  és posib le  que él venza 
este temor! ¡íi n o  puedo 
de ja r  de tener vergüenza, 
n i  de ja r  de  tener  niiedol —
__iJ.fla , serás coiño to d as  ..

— ¿Como to d js !  K o  señor.,..-
—  [Bj W .., D espués <ie vuestras 
hab la rem os del.r i .bor, ['Bodas

!£.'
— ¡Y bien=— Pues n a d a . , ,  ¡ q u e si!
—^¡Era v e r d a d ,  h;jr. uiia '
— ¡Que la  p e rd í! . . .  ¡la perdí! 
r- fC uando yo  té  lo  decía!
— í 'Péro;c6m o puede  ser!
— S e explica bien,fácilm ente: 
a h o ra  eres á n g e l— 'muger, 
an tes án g e l  so lam ente  
¡Vergtlenza! ¡Miedo! ¡Quimeras! 
porque en las ú ltim as galas 
que  vestís cu an d o  solteras 
se  os quedan siempre las alas! 

L u i s  d e  A n s o r e n a .

.D R A M IT A S , EH?

— M i d ram a ay e r  se estrenó. 
P ocns éxitos se  dán  
com o el que h e  ob teo ido  yo, 
estim ado  Sebastián .

T a n  exoelente lo  h a l la ro n ,  
tan to  se  p rendaron  de  él, . 
que á  docenas m e a rro jaron  
las coronas de  laurel.

E l  nudo  produce  ta n ta  
im presión , que  n i d i e  pudo

im pedir  q u e 'e n  la  g a rg a n ta  
l a  emoción.I 'e  h ic ie ra  un nudo. 

E n  la  escena e n  que ' e l  tra idor 
se a r ro ja  á  la .m ar b ra v ia ,  i
l lo ra b a  el ap u n tad o r  
y  el b a rb a  se conm ovía.

T em b lab an  h a s ta  los menos 
sensib les v io lentam ente 
y  perd ían  los «m orenos» 
e l  co lo r  com pletam ente.

L a  creación de  mí num en

es p o r  todos ap laud ida , 
m e an im an  y  m e. . E n  resum en, 
que  h e  g a n a d o  la partida .

- 'Pero ...  ¡no  hay  d ich a  colm ada! 
sufro m uy hond.>s desvelos;
¡hoy  no, h a n  a lm o r ia d o  nada 
mi m ujer  y  mis chicuelos!

A 'g o  á  la em presa pedí 
y  n ad a  m e quiso dar, 
y ...  ¡sabes?... an o ch e  fui 
a l estreno sin  cenar.

' í'Á/5. "
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¡E i tríunfol ¡ta g lo r ia l . , ,  ¡Escíria  
que  ya  empiezo á  a.iorrecer!

.¡Qué herm osa  fuera la  g lo ria  
si se pudiera  comer!

I I
Coroo yo  á  todo m e hum illo , 

con la claque en  com andita , 
ano ch e  en  un  teatrillo 
estrené u n a  piececita',

-Una es tupidez de  bulto , 
no lo  p re ten d o  negar, 
lo  m4s sandio  y  m enos culto  
q  ie te  puedes figurar.

E s ello una  aberración, 
escriia de  cua  quier m odo ,

de  esas en  las cuales son 
la s  «buenas fo rm as»  ei todo .

U na  de  esas tonterías  
que  se  escriben á  millones, 
d o n d e  se  oyen groserías 
y  se  v e a  decoraciones;

en  la cual h e ,  sin  desdoro , 
la cos tum bre  respetado 
de  qu itar  tela al decoro 
y  em plearla  en decorado.

¿Argumento? N o  se  ve 
n u n ca  en  estas piececillasi 
en la m ía .n o  h a y  m ás que 
berm ellón  y  pan torrillas ;

u n  éxito  inusitado 
la plececiia  h a  ob tenido;

la  em.presa me la  h a  com prado 
y .. .  ¿sabes?.., ¡hoy  h e  com idol

¡Es necesario  vÍTÍr!
A unque p o r  ello  m e  afrentes, 
desde  h o y  no  p ienso  escribir 
m ás  que piezas indecentes.

¡Qué me dices! ¿Qüe m e apa íte  
de  esa asquerosa  g a n g ren a  
y  q u e  m e ded ique al arte 
verdadero  de  la escena?

E n  vano  al o rd en  m e  llamas; 
no  h a ré  d ram as Sebastian ,
¡'^i el a r te  me p id e  dram as, 
lais h i jo s  m e p id en  pan!

T e r n a n d o  S e g u r a .

V IS T A S  D E  M A D R ID .

i  i ;»s

LAS VENTAS DEL ESPIRITU SANTO.

L sillo  no  puede ser m ás repulsi­
vo; diríase que  la  na tu ra leza , h o ­
r ro rizada  de  lo  yerm o del lugar, 
h a  huido de  todos aqueilo^ con- 
lo n io s ,  de jando  a llí  tínicamente 
m e d ia  docen a  de  á rbo les raqu íti ­
cos , que  no  pud ie ron  en su  de­
b il id ad  segu ir  )a fuga, q u ed án d o ­
se sobre  la loma, d o n d e  perm an e ­
cen sombraos y  ariscos, com o los 
condenados á  vivir  siempre en las 

estepas s iberianas, E l arroyo  Abrofiigal, sucio, flaco,- 
con un  h i ’.o de  ag u a  apenas tran sp a ren te , deslizán ­
dose p o r  un lecho esponjoso , cruza el te r reno , pa ­
sando  p o r  tlebajo de  un  puen te , y  se  p ie rde  en  la 
inm ensa estensión  de  repechos que  fortnaii 'e l  pa isa ­
je; a l lá ,  ahajo , á  la  orilla  del a rroyo , se  p ro lo n g a  
u n a  b a r r ia d a  de casucas p o b res , tristes, obscuras, 
en  su m ayoría  n*erenderos, que  osten tan  sus porches 
de es te ra  de lan te  de  la en trada; á  la  d erecha , con ­
t rastando  con  un  severo edificio de  ladrillo  ro jo , en 
el que se a lb e rg a  una  escuela, se a lza un  tropel de 
fonduchos de  m adera, p in tad o s  de  azul ó encarnado, 
con  los p recios de  los artículos escritos á  b rocha , 
con g randes  le tras, en  las fachadas de  tablas y  sus 
jardincillos míseros a tes tados de  mesas d e  p in o  cu­
biertas con  m anteles; á  la sa lida  d¿l puen te , se  le­
v an tan  íí u n o  y  o tro  lado  dos sa n a s  de  ven to rros y 
m ás a l lá  se  p a r te  el cam ino, s iguiendo á  la izquierda 
la carre tera  de A ragón  y  m archándose  p o r  la  dere­
cha  la de  Vicálvaro.

H e  aq u í el lugar  de  esparc im iento  de nues tra  c la ­
se a ite san n  madrileila. L o s  dom ingos se  desparram a 
p o r ' to d o  aquel térm ino  una  g ran  m uchedum bre  b u ­
l lan g u era  y  a le g re  de  m enestra les , de  zapateros, da 
r ibe teadoras , de  criadas, de  h o r te ra s ,  de  g en te  de 
tufos y pavero, de  m an tó n  de  ocho  p un tas , de cha ­
quetón, que  cae com o h a m b r ie n ta  bandada ' de  cuer­
vos en los m eren d e ro s ,  en  los ven torros , en  las fon ­

das. A  las cuatro  d e  la  tarde, no  se  p u ed e  d a r  un 
paso  p o r  allí; p o r  to d as  partes  se  d iv isan  parejas 
ba ilando , persiguiéndose, re tozando; de  to d o s  los 
chiscones sa tén  '-eos d e  gu ita rra  y  acordes de  p iano  
de  m anubrio  y  poco  antee d e  obscurecer, las lom as 
d é l a s  ven tas  se  h a l la n  trocadas en  u n a  h a b a n e ra  
inm ensa  que  se  s ien te  b u llir  den tro  de  u n a  nube 
enorm e de  po lvo . P a g a n d o  u n  d in e ra l  p o r  lo  que 
com en; sin  ag u a  c o n  que  refrescar  la  gargan ta ; 
am o rtig u an d o  la sed  en  fuerza de  v ino; su dando  en 
aquella  'a tmósfera seca y en ta rec ida ; s in -poderse m o ­
ver casi ,en lo  angos to  d e l  lugar ,  sin  descubrir  p o r  
uingtín íado la  m ancha  ve rd e  de  vegetac ión  que ale ­
g r a  todas las g iras  com pestres, hac in ad o s ,  en  m on­
tón , poco  m enos que codéandosé , o liéndose , p o r  la 
p rox im idad , careciendo de la  independenc ia  a g ra d a ­
b le ,  del a is lam iento  que es la  sa lsa  d é la s  meriendas, 
se  pasan  cuatro  ó seis h o ras  esos millares de  seres, 
en tregados á  su bacana l ex traña  y  d isf ru tando  con 
una  perversión  de  gusto  ruñaitesca, d e  un  s itio  en­
te ram en te  falto  de  la n ob leza  e n c an ta d o ra  con-, 
que  a t ra e  la  na tu ra leza  ex h u b e tan ie .

M ien tras  p o r  el cam ino , c o r tan d o  la  m ultitud , á  
escape , con  sus carrozas polvosísim as, desvencijadas 
y liorribles y  sus cocheros m ugrien tos y  huraños de 
aspecto de  buho , sin  carruaje» detrás, sin  nadie 
que  acom pañe , so los , desam parados , sombrioS, lú­
g u b res , p a sa n  y  pasan  en tie rros  y  m ás en tie rros  que 
siguen silenciosos e n  derechura  fel cem enterio  del 
E ste , las gentes se apartan  . .y  pu n to  concluido; nadie 
h ace  caso de  los ftinebres convoyes y  lo s  m uertos se 
deslizan  tr is tem en te  e n tre  las tu rbas , escuchaniiopot 
ún ico  oficio de  d ifuntos aquel coro  a t ro n a d o r  de 
cantares, risas y  voces. A  lo  m e jo r  esta lla  la  lucha, 
el vino enci n d e  la r iü a , sacan  los ho m b res  las n a ­
vajas , las m ujeres huyen  g r i ta n d o ,  se  form a corro  
a lrededor d e  los com batien tes , l legan  los guardias 
civiles, se  llevan u n  h e r id o  e n  la cam illa  y  to rna  
después á  reanudarse  la  bu lla ,  com o si n ad a  hub ie ra  
acontecido; aquella desgrac ia  fué la  p ied ra  arro jada 
a l  estanque, que  h o ra d ó  el ag u a ,  se  h u n d ió y  volvió 
á  lam inarse  la superficie.

E n  ta n to ,  las f rondosas alam edas c e j u n t o a l  río, 
las am plias p raderas d e l  M anzanares, b o rd ad as  de 
vegetac ión , los a lrédedores  p in to rescos  y  am enos 
de  M adrid , allí d o n d e  la  n a tu ra leza  b r in d a  con su
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1 5  C E N T I M O S L A  S E M A N A ^ M I C A

V A R I E D A  d E S ^  roR CILLA.

1 5  C É N T I M O S

__Yo ya  l ie  par l ic ipado  á  los del .c o m i lé  que
• es toy  d ispuesto  a  lev an ta rm e p ron to .

— Pcies creo  q u e  no  es  á  los d e l  com ité  á  quien 
d e b ía s  decírselo , s iaó  á  tu  señora , p a r a  q u e  le 
desp isr ie  tem p ran o .

. porquee"^ tó im ive r.i l  
y  al aíre, 

á t i p  i e r u n  el n H  
de  u  n  modo

A  gozar de  la  brisa pe tfam ada  
con U  mujer, la  nifta j  la  cuflada.
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r ic to ria .  — ¡Óh no b le  p u eb lo  bajo  del dos d e  Mayo,herm osura  al deleite; perm anecen Jes. r tos y g h á n -
donados. l-ks Ventás, las fam osas V en is, negación cómo se  h a n  encana llado  tu s  gustos!...  
de  to d a  belleza, se llevan el i r iunfo , d :  ellas es la  ¡- ’ A l f o n s o  P e r e z  N i e v a .

N A T U R A L IS M O

• c u e n t o

M olidos de la  jo rn ad a  
•y con ham bre , aun q u e  risueños, 
dos estudiantes rondeBos

• l legaron  á  u n a  posada. 
C om en z ab a  á  anochecer, 
y  en tram bos, a ia  vacilar, 
??ercáronse  at h o g a r  
decid idos á  comer.
L ige ra  cual una  ard ilia , 
lub 'i^’ijicza  Ies p revino

con  un  buen  ja r ro  de  v ino , 
sa lch ichón , pan  y  to rtilla , 
i j iie  devora ron  los dos 
sin  te u e r  que  repetir, 
yéndose  luego á  d o rm ir  
én  paz  y  en  g ra c 'a  de  Dios. 
A  1̂  m añ an a  siguiente, 
r a y a n d o  ap en as  el día,
'de l 'ventero en compañía 
to m aron  el aguard ien te

y  á  seguida de  p ag a r ,  
sus c&ballos d ispusieron, 
y  alegres com o v in ieron  
se vo lv ieron  á  m archar.

N o  será  el cuen to  .profundo, 
ni p o r  él p ido  mercedes, 
p e ro  jn o  lo  h a l la n  ustedes 
lo  m ás n a tu ra l  del m undoí

M a n u e l  d e l  P a l a c io .

I N  V IT A M  E T B R N A M .

(E l infierno? ¡Qué h o rro r!  M etal h irv ien te  
en  ca lderas enorm es derretido, 
d o n d e  se  h a c in a  l a p erduU agente  
la n zan d o  su frenético  a larido .

A lcázares de  pórfido  severo, 
d e  a rq u itec tu ra  lúgubre  y  extraña; 
agudos g a i í o a  de  im placable-ácero 
que  d e sp e d a z a n 'la  d esnuda  entraSa.

N e g ra  n o ch e  sin  luz y  sin  aurora ; 
de  sang re  roja los canden tes tíos, 
en  que ca ln .an  su  sed  ab rasadora  
m o n lru o s  de  fuego a lados  y  som bríos.

A bism os de  reb o rd e  im penetrable  
que  sofocan del rép ro b o  los gritos , 
en cuyo fondo  el a lm a 'm ise ra b  e 
ap u ra  sus to rm e n to s  infinitos.

A ire  que.asfixia; ru ido  que  ensordece; 
po lvo  que  ab rasa ; am bien te  que  envenena; 
a tm ósfera  fa ta l en  que  parece 
m ultip licarse l a  protund.a  pena.

V ida  sin fin: d o lo r  ^  esperanza; 
e le rn id a d d e  duelo y  á e  ag o n ía ,  
en  que  la  vista á  v islum brar  aos .‘alcan*a 
ni el m ás leve des tc l lad e 'a leg r íaL -  .

T a lle r  obscuro  en-que se  fo r ja  el tjiierio; • 
en  que se-íragua el h u r^ c á r  bravio; 
m i'ndo,sítf.-Dios, en  cuyo .'ab iup tq  seno 
ejerce S ^ á e A s  su poderlo .

Allí-^é,q.u |m an, en la  a r d i e n te io g u e r a ,  
lo s  q ü e ; .^ ¿ 2 d o s  p d t  la ciencia h u m an a ,
dejaron'rtjiié el esp íritu rpurp iera  
Tos v '4 !a t ta fS  .ie,I^'ié;C5ÍsiiánB.

E  iltliiiJiían-los.tiiculbs d e l  .Dante 
con  su.eieVno y  viVaz ¿h isporro leo , 
d e -L o rd  B yron el estro  fulguratft'e 
y  el gen io  colosal dé  Galileo.

D e  neg ro  p lom o hirv ien tes cataratas

a llí  cas tigan  et o rgu llo  insano
d e l  q u e  envió sus legiones insensatas
co n tra  el sacro  p o d e r  del Vaticano.

Y , tim bres de  las g lo rias  imperiales, 
conservan , en el lóbrego recin to ,
Bonaparce sus aguilas caudales, 
sus águilas germ anas Carlos quin to ,

Allí, dó  sufren p en as  increíbles, 
lo s  que  vivieron p a ra  a m ar  tan  sólo, 
sienten  h am b re  de  besos impnsibies, 
los labios de  F rancesca  y  de  P ao lo .

Y  en  las negras espum as del L eteo , 
p u rg an d o  están  sii apasionada cuita, 
las som bras de  Ju lie ta  y  de  R om eo, 
los espectros de  F a u s to  y  M argarita ,

M udos soportan  e te tnal m artirio  
que  sus instin tos liberales doma, 
aquellos que , en  sa tán ico  delirio, 
o sa ron  rebelarse  con tra  R om a,

Y  en tre  despojos, p od redum bre  y  peste. 
L uzbe l  con iem pia , cejijunio  y lieto,
de  G ar ib a ld i  la  sangrien ta  veste, 
y  tas ro p as  talares de  Lulero-

B rava gen te , ;vt;rdad! P ues a ú n  es nada; 
que  a llí  e s tá  la  falanje  femenina, 
á  la d tá  M e n te  condonada:
D id o ,  Aspasia, N in ó n ,  Safo y Corina.
‘  ¡E sp lénd ido  concurso! C uando  llega, 
con  sus d i i s  b rum osos, el invierno, 
y  S a tán  á  sus p róceres congrega  , 
en to rno  á  las estufas del infierno, ' ’

m ás de  un  e m p e ia d o r  del viejo m undo,
'  p a ra  ilustrar  su corte, envid iarla
- a! m onarca  d e l  B á ra tro  p ro fundo  

lan  g r a ta  com pañía,

L u i s  M uS o z  R i v e r /  ,
Puet-ío— üico .
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L A  L A M P A R A  D E  L A  FE .

Cuento.

E ra  la  é p o c i  en  qiie todav ía  se. al2¿han,,6n:'Esp,a;, 
Da los conven tos noíuo g randes  sepulccoi d é l a  v ida 
y  la  inteligeticaa nac iona l,  . lev an tad o s  eji ún '..gfan, 
desiertii. A unqu¿ ,ya  él esiado- llano  htóla-^;i>^urt^" 
tad o  su l ibersad 'á .costa  de-su sangre', a ú n  no  co- 
nc'cían la terrib le '*anarq\jía  n i, los* h o rro res  dema-.- 
gógicos; aún  e l  cardfria l. era  ;u n a  po ten c ia  tín el 
K íiadii, y  el sacerdo'.e.titt j ó d e r  incon trastab le  en 
In fam ilia , l .o f  san;{^-ásll?íS.,^e .¡i?' y i^a  monástica, 
los n id o s  en que  ibaH;á‘guarecerse las a lm as n a tu ­
ralm ente misUcas', 'las inteligencias- ofuscadas y .los 
corazones hKridos'eií las -lUcnas' del m urido, eran  i 
m ás que  n u n ca  respetados fíor ciertas clases socia­
les, al. paso  que  otras' los m iraban  de  reojo  • y  -cotrio 
desc.^nfiando d e .q^e  'aquellos que pasaban- su  vida, 
en  el ocio pudiéía-n en tre tenerse  en  n a d a  bueno .

R a ra  vez los^fraile8 fijaban su residencia  ep  para , 
jes m al sanos, én  s itios insa lubres, ó d o n d e  la N a tu ­
raleza no  hubier 'á  d f s p l ^ a d o  la  hermosa, p o m p a  de  
sus galas . D e  la j  .ppbl¿Qtones, l a  m ejo r .parte  e r a  de 
las com unidades teligiosas; de  los cam pos, lo  más 
fértil les pertenecía  ó -era  lugar  de  su  rev-idencia; 
los reverendos p aáréa  rio p o d ía n -a m a r  á  D ios ni 

'm ed i ta r  so b re  la vida'*eierna, sinó a llí  d o n d e  p u d ie ­
ran  ad o ra r le  m ejor  acimentados, 6 d o n d e  m ás có- 
m o d a m e n t’ r 5flexionatan  .■■obre l o f u iu r o .  Y  c ierta ­
m ente  que  n 'g ú n  progfeso  h ab ía  en  esto  con  relación 
á  aq.iellos que  se  f i l t r a b a n  á  u n a  cueva ó se ib an  i  
p o b la r  con  su so lo  Saáividuo a lg ú n  desierto', e n tre ­
ten iéndose  en  m acerarse las carnes ó darse con  un 
canto  en los pechos , am én de  aquellos á  quienes el 
h am b re  h a c ía  ver visiones que  luego  p asab an  pur 
milagros.

E n  aquellos refugios de  a r repen tim ien to  <5 la  de­
se speración, depósito s de  g en tes  desgraciadas 6 d ó ­
ciles, d eso rro llábanse  ¿  veces d ram as la u to  m ás h o ­
rrib les , cu an to  que sus ü n ic n s  actores eran  una  
mujer y  un corazón , ó u n a  conciencia  y u n  hom bre . 
P e ro  á  p esar  dtí las tr is tezas inm ensas que  los s a ­
g rados  m uros ocu ltan , á  oesar  de lo  espan toso  que 
es el m on ó lo g o  que  en  la so ledad m antiene  e l  dolor- 
consigo  m ism o, ¡de que  poético  y  m isterioso  encari- 
to está  rodeada  la  vidft del c laustro  en  la  i to ag in á -  
ci6n  de la mujei y  en  la  l'aniasia del poe ta !  Y siii 
em b arg o , [qué oscura es  la n o ch e  en  un convento, 
qué  m on ó io n o  el d ía , qué callado el silencio,- qué 
pesado  el am bien te  que  se  resp ira  sin  libertad , qué 
espesos los h ie r ro s  d e  esas rejas que  jam ás  se  abren 
y  que  solo se  c ierran  u n a  vez com o el sepulcth!

D e  uno  de  aquellos CQTiventos se ven lodavia las 
sr.berbias ru inas  en el cam ino  que conducé de  ’-'*á 

ru inas  que fueron  én  ü lra  época tea tro  de  uno  
de  aquellos d ram as ín tim os. L o s  que  h o y  parecen 
m o n to n es  de  escom bros h ac in ad o s  p o r  la  sa ñ a  del 
tiem po y  la  m ano  dcl h o m b re , fueron en  o tro  tiem ­
po  fortisim os mi ros y  altas tapias; en  an ch o  espa­
cio, cercado  todav ía , d o n d e  h o y  crecen, sin  tejnor 
á la hoz, el ja ram ag o  y  las h o r l ig a s , íu é  entonces 
h u e r to  de  sabrosas ho r ta lizas  y  ricos á rbo les f ru ta ­

les; donde h o y  rgipa el -silencio menos p e r tu rb a d o ’ 
. a l l á  p o r  tos aRbs. 13fi. se  ijia-á la c i íd a  de  la  tarde 
-la v ib ran te  voz  de  ia-cam pdna que, con  su  son ido  
m etálico, l i^m aba^á l a  co m u n id a d i i l  tem plo.

P o r  aquel-tienjpQ, y  cuando  m ás floreciente era  
el' es tádg d e  la  s 'an ií  casa; cuandtj, cegida p o r  seve­
ro  y bondadí>sQ ab ad ,  su  o rganización e ram asf i ie r -

• te; qiie Canibieri.'lps q u e  hacen  voto  (na'ns.eáum--
- b re  h a n  ráeneste r  -energía en su gob ie rn o ; cu^ñd'o 

la 'p ie d id  e ra  m ás áúsiera, oyóse  un  d ía  un a ldabp- 
nazo  e n  la p u e r ta  p r inc ipa l  del edificio y  Itieg-o el.,.

' .ruitlo q u e  es ta  produ'cia- a l  encajarse en  su  ^uictü'- 
nuevam ente  Un h o m b re  h a b ía  en trad o ,  u n  joven, 
que,, despues de  breve  conversación con el ab ad  y. "i 
tía s  co r to  espacio, de  dias, profesó con  to d a  la 
so jé m n 'á a d  de  u n a  pp m p a  fúnebre . E l  en tiertiJ  de 

.im 'a 'in te ligenc ia  se hizo con  el m ism o aparato, con 
■que  se  da  sep u ltu ra  á  ui cuerpo. • ■

A quel h o m b re  era  jo v e n ;  n o  ten ía  ailn  tre in ta  
'  anos; nad ie  m ás que  e l  ab ad  süpo  la causa que  le 

h a b la  inpulsado á  com eter  su  suicidio, m oral. N o  
fué u n a  d esg rac ia  de  am or que d ésho jara  en florsus 
esperanzas, n i  el has tio  de  u n a  v id a  que  es taba  en 
su com ienzo todavía, ni latnpocó ese m isticismo 
qué pudre  antes de  su sazón lo s  frutos de  tantas 
in teligencias. E ra  un  segundón  de  casa g ran d e ;  su 
he rm an o  p rim o g én ito  h a b ía  d e  recibir, en te ra  la 
h a c ien d a  de  los padres, p o rque  el n o m b re  de  la 
familia q u ed ab a  deshonrado  si el caudal se  d ismi­
n u ía  en  una  f in e g a  de  tie rra  ó se  m erm aban  a lg u ­
nas p ied ras colocadas, según el de tes tab le  gt-sto de 
la  época, en  fo rm a de  caserón con  n o m b re  de  pala- 

'.cio, D on  [uan de  P cñ arred o n d a  no  ten ia  afición á 
lá  ca rrera  de  la s  arm as de  lo  con tra rio  hubiera  

'  pod ido  h acer  fortuna, ni quer ía  v iv i r . á  costa  de  su 
he rm an o , que  le hub iese  dado  algunos ducadbs ca ­
d a  raes; n i  pod ia  i raba ja r ,  p o rque  en tonces  sobre  
el duplicado, b lasón  d e  la  no b le  casa caerfa una  
m ancha  p eo r  que  de  tin ta , com o de. un su d o r  negro  
y  corrosivo que  carcom iera  aquellos perros  y  .calde­
ros y  anim ales ra ros  que  d ab an  tan to  , h o n o r  á  la 
familia.

D ecid ido  D , Ju a n  á  hacerse fraile, llevó á  cabo  
su p royecto ; y  el ab ad ,  h o m b re  de  claro  ingen io , á 
quién  n o  se ocu llaba  lo  ru d a  que  p a ra  el segundón 
e ra  la trasición de  1 o rtesano  á  fraile, trató  d e  h a ­
cérsela m enos penosa; eximióle de  as is t ir  al coró, 
dióle perm iso  p a ra  que  v ag ara  l íb re  p o r  el ja rd ín  
y la  h u e r ta ,  concedióle  cuan ta  j ib e i ta d  e ra  com pa— 
p a tib le  con  la severidad  de  la  d ic ip lina  á  que  vo lun ­
ta r iam en te  se  h ab la  sometido,

— « H erm an o , — !e d ijo ,—  tu en tend im ien to  y  tu
■ p iedad te h a r á n  m u y  p ro n to  conocer  que  si a lguna 

d ich a  existe en  la  t ie rra  es la  que  se  saca de  pensar  
en el c ielo , y  que 's i  a lg\ín  p la c e r  h a y  para el h om ­
bre, só lo  en  la cóntempla.ción de  Dios lo  encuen tra . 
M as no  p o d rá s  acos tum brar te  de  repen te  á  la  p r i ­
vación  de los deleites pasajeros que  el m undo , o fre ­
ce, y só lp  len tam en te  Ips irás o lv idando  para 
e n tre g a r te  to d o  e n te ro  á  le con tem plac ión ' 'de lo  
¡r,fintlo. Se^ pues, l ib re  den tro  de  e s ta  casa; ven á 
la  iglesia y  te  diré  cual es la ú n ica  ta re a  que  ta 
im p o n g o ,»

L le g a ro n  á  la  nave  d e l  tem plo, ya  invad ida  por 
las prim eras som bras de  la  noche, y  á u n  extrem o se
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C O S A S  D E L  T I E M P O ,  p o r  ESCALER

Con este tiempo lluvioso 
es lógico lo acaecido: 
los hongos h i n  obtenido 
un ctecimianto espantoso.

> ■
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B O B A D A S ,  POR ROJAS,

G io e ro  no estudiado, según creo 
«1 homocapuchonií de L inneo .. .

— Dam e un beso .— T al desliz. 
, , í  — ¡T e lo  pido de  am or lleno! 

¡Anda, si, d ám e lo !—Bueno 
¡pero aparta  Is natizl

. — ¿Y Vd. eg jtiuda?
— No «elior; no  h e  sido nunca casada.
— A h, pues en toncei.,. .en tonces, se me antoja, 
n= se pr r qué, que h a  de  ¿er V d. soltera,

— Pues figúrate lu que me n e g i  las c ;u tro  psseUs.
— Calla mujer, que hay h3mbr<;a que no tienen ni dii-  

n id iz  mismamente.
— Pero suerte que te he  encontrado á ti, que me las 

ditrás y . . .
• -¡Ahí tiis  tu lo  que es la  suerte d ;  la persona! Vo 

diznidaz si tengo. L o  que n j  tengo soa  las 4  pesetas.
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detiiyieron, prim ero  el- ab ad  y  íue¿o él nuevo fraile, 
a n te  el a l ta r  de  u n a  capilla , cuya  psctiridad bas taba 

"á  disipar a p e n a i  el res¡)land!)c de  u ñ a  látnpíira que- 
suspendían de  In búvéda tres cadenas de  ,bjc>ncé, 
S u tnei^ ido  el páb ilo  en  el aceit?, . y  l t á i i  hun ijido

■ en  é l ;  la  débil llama eSf^arcia en  s'u derredo r ' u n a  
luz que  hacía  las som bras m ás densas y  arráncab 'a  á  
las doradas m olduras á e l  re tablo , a lgunos destellos 
de  b r i lla r  in c ie r to . , <3c(ipaba el centro  del a l t a r  úo 
crucifijo de la lla ,  én  el ro s tro  de  cuyo C risto  ven ían  
á  caer los rayos-de la  luz ilum inando  con tal v ag u e ­
d a d  la  fren te  de  Jesiís, que po d ía  dudarse  si aquella  
c lar idad  indecisa e ra  la proyecciéií d e  la llam a ó 
la  m ira d a  del m ártir  m oribuudd . Se ó iá  fu era  el piar 
de las g o lo n d r in a s  que v o laban  se sgadarñen ie 'en  
to rno  de  la locre;- casi- n o  se  perc ib ía  den'tn» el 
cliisporri 'ieo  .de los cirios; to d o  e r a  tranqu ilidad  y 
silencio. M ás que  tem plO j'parecía  aquello  u n a  con  
ciencia h o n ra d a .  - - -

— «Este  es ,— dijo entonces el ab ad  a l .  f ra i le .—  
e l  a l ta r  de  la  fé y e s e  que  ap en as  ven tus o jos y 
d eb e  adiv inar tu  corazon, es el C ris to  de . la  fé; á 
tu  cuidado* queda su  culto; que  no  se  apague nunca  
esa luz;-alim enta su  fuego, np  dejes 'que jam ás se 
extinga; esa es  la tarea de  tu  y ida .»

D esde aquel día, la" que  b.asta en tonces h a b ía  lu ­
cido com o p o r  m ilagro , esparció en  to rno  suyo los 
v ivos'reap landores de  la  fe  misma q u e  an im ab a  á  
Ju a n ,  Veiasele al declinar  el d ía  p rep a ra r  la lám p a ­
r a  p  ira que  luciese de  n o ch e ,  y cuando , al encen­
derse el v iento  e n  los arreboles del d ia , penetraba 
su c la r id ad  p o r  las ojivas rasgadas en  el muro, veía— 
sele  a t iza r  1p  l lam a  y  m an ten er la  viva p a ra  q u e  ar­
d ie ra  has ta  el ocaso, casi m ás q n e  con  el cuidado de 
sus m anos , con  la fervorosa p legaria  de  su es,>íntu.

- Pasó  tiem po sin  que  m enguara  la p iadusa  devo­
ción de  Ju a n ,  que  reconcen tró  en  el a l ta r  sagrado  
to d a  su vida; pero  la so ledad  y  el ocio, e l  a is la ­
miento en  que  vivía, el exceso d e  im aginación , y 
so b re  to d o ,  la n a tu ra l  p redisposición  dcl hom bre , 
le h icieron un d ia  p a ra r  su  a tenc ión , prim ero  en 
cuan to  le rodeaba , luego en  si mismo, p asando  así 
de  la  inacción al pensam ien to , ta u  fácilm ente como 
a l  ponerse  el sol cam bian  d e  m atices las nubes h en -  
•■■as p o r  sus ray o s .— ¡Cómo puede, se  d ijo , viendo 
crecer las p lan ta s  del h u e r to ,  g e r m in a r l a  scmtlla, 
ro m p er  la  tierra ei tallo , vestirse d e  h o jas  y coro ­
n arse  al fin de  flores? ¿13e dónde m ana  el perfume 
de  sus cálices y  cómo en  el silencio de  la n o ch e  cie­
r ran  sus pé ta lo s p a ra  abrirlos a l  a lb a , sedientos de 
luz y  de  rocio? ;Y  cóm o nacen  en  m i corazon  los 
sentim ientos , y  cóm o en  mi cerebro  las ideas, y qué 
es es^e a lgo  m isterioso  que, cam o  su a ro m a  aquellas 
flores, llevo encerrado  no  sé  d ó n d e  y  m e h a c e  d i f -  
t in g u ir  el b ien  y el m al, y  d a  á  mis pensam ien tos 
forma? (Qué voz-secreta es e s ta  que  m e hace  pensar 
en  D ios ' ¡Qué es esto  que  se  llam a  conciencia , jue» 
p a ra  quien -no hay  posible engafio, m en tira  que pa ­
rezca cierta, n i cr im en  que no  parezca  grande?  Y el 
po b re  fraile dió e n  p e n sa r  y  d e jó - d e  sentir , dudó 
po rq u e  q u e n a  saber, dudó  p o r  razonam ien to  des- 
pues de  h a b e r  creido p o r  in stin to ; quiso saber  por 
q u í  creía, y  se  h iza ,  de  m ístico, filósofo, d an d o  en 
la  duda, tan  fatal y  necesariam ente com o da  en  la 
realidad  todo  el que  vive de  ilusiones. Q uiso re tro ­

ceder, pero  fué en  vano; que como las o las de  los 
m ares son  las dudas del hom bre; unas son causa 
de  otras -y-ninguna es  la ú ltim a. C u a n to  am es h ab ía  
sido  p a ra  él venero de  alegrías, fué entonces- causa 
de  tristezas y  en  n ad a  po d ía  ya  fijar los ojos que 
no' le hiciera  pensar  prim ero  y ; d u d a r  - despues. 
¿Dónde i r  4  el alm a, se  decía, cu^ndp  ro ta  la cárcel 
que  la  eoi-nérra se  ap ag a  la  v ida al soplo  de  la 
muerte? ¡P o d rá  v ag ar  mi esp íritu  stn  cuerpo en  que 
se  encarne  y  le obedezca? ¡Qué vid* es  esta  que me 
parece  in m o rta l  p o r  su  esencia  y  es p o r  su  n a tu ra ­
leza  deleznable? ¡Qué he  de  en c o n tra r  m ás a l lá  del 
sepulcro  si n ad a  recuerdo an te s ,d e l  regazo de  mi 
madre? ¿Y cótno el D ios que  a ^ ó ro  puede se r  á 
un tiem po m ism o'justo  y misericordioso, si la ju s t i-  
cia  es inflexible y  r íg ida ' y  la  m isericordia  to d a  p e r ­
dón  y  caridad? ¡P o r  qué  el infamS es.feliz? S i D ios 
existe, la  d icha  del m alvado ¡no es "un crimen?

y  así, míen tras .él b u sc ab a  en  los abism os de  su 
a lm a, el sé r  y  la nada . Dios y  el h o m b re ,  la fé y  la 
dtida h icieron de  la  conciencia del po b re  fraile 
cam po  de b a ta l la , '  m ien tra s  él, su friendo y  ya  sin 
m as razón  que  la  que  h a b ía  m é n ís te r  p a ra  creerse 
loco, g r i ta b a  desde  el fondo  d e s t i  a lm a: P iedad, 
Señor, dadm e siquiera  un  pu n to  d eesp eran za , que 
él se d ila ta rá  e n  mi corazon  com o un  rayo de  luz 
en  el espacio. Y  á  pesar de  su  lucha, resaba  y la 
lám p ara  del C rU to  de  la fe seguía ard iendo .

A lg u n a  vez , cu an d o  Ju a n  se a rro d il lab a  a l  pié 
del Crucifijo, la  l lam a  em pobrec ida  le ped ia  con 
in terrum pidos des 'e llo s  una  g o ta  de aceite  con  que 
saciar la sed  que  la iba consum iendo  poco á  poco, 
y  el fra ile  en tonces  renovaba  la savia  de  su v ida y 
seguía quizá a l  m ismo tiem po p ensando  e n  sus irre­
so lubles dudas. L a  cam pana  le llam aba al rezo, la 
o rac ion  ta rd ab a  en  b ro ta r  en  Su pecho  y  sus labios 
la m o d u laban  torppm ente: llegó uti d ia  en  que  la 
p iadosa  práctica fué para él u n a  costum bre , y llegó 
á  o ra r  m aquinalm ente  sin darse lal vez cuen ta  de 
que  o ra b a  iii d f  que 1.a luv. e sp iran te  parecía  pedir­
le ch ispo rre teando  al tocar  en  el fondo  de  la vasija, 
m ás ju g o  que  abso rver  p a ra  poder lucir.

L a  lu ch a  era  c rec ien te ; ' las an tiguas creencia® 
f u e r o n  perd iendo  terreno  e n  aque lla  alm a, y  u n a  
ta rde  cu an d o  la  esquila ' conv.ioó á  la co m un idad  
a l  ni Ju a n  acudió a l  te m p lo  n i  la oracion
llegó a  sus labios. D e  p i é , e r g u i d o ,  ' a l t a  la  freole- 

•y fija e n  e l  ho r izon te  la  piipila_, qua 'dévóraba  clespa  
ció com o su  mente,lo.infinitn,'.;Veia tranquilo  h u n ­
dirse  el so l e n  e l  ocaso y  desaparecer en  el cielo  las 
nubecillas de  ing ráv idos tfapores, coffi'o e;i su pecho 
s-is creencias. L a  ncrctie cayó á  un tiem po s o b - e s u  
espíritu  y sus o jó ^  y-'ei a lb a  no - .^ tn ao tc jó  p a ra  su 

a lm a. :
Al oircv d ia  n ó  apt-e gl a lia r-ap’ig ad a  la lám para  

'd e l  C r i s to 'd e ’la fé, y  cuando  se  p r e p a ra b a á  encen­
derla , el ab 'ad,.qiié desde-la  e n tra d a  d e j u a n  en  el 
conv- n to  le' h ab ía  espiado en silencio y  h a b ía  visto 
lib ra rse  la  ba ta lla  perdida p o r  la fe  de  aquel hom bre , 
le contuvo d ic iéndole : ' '  •'

— «Es ioiñi,!^». ■
H i r o le  entonces atravesar  p u r  vez  postrera  la  so ­

li ta r ia  nave  de  la  iglesia y  los claustros s,>nibríos; 
llevóle  h a s ta  el cam po  que c ircundabae l  m onasterio , 
y  cuan d o  al trasp o n er  un  cerro  h a b ía  tras su  cum ­
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b re  desaparecido la  cruz del cam panario  de la  ig le ­
sia, so los y a  y  sin  m ás testigos que la  na turaleza, y 
m ientras á  Iq lejos se escuchaba el cad in c io so  cán ­
tico de  los frailes que  por lo  iguo ran tes  e ran  aiiu 
felices.

— A d ió s ,— le dijo, — n ad a  puedes ya  e sp e ra re n  
la casa de  Dios; vé y  trabaja.

J a c i n t o  O c t a v i o  P i c ó n .

La. fo tografía  de  la  cual tx tra jim c s  el re tra to  de 
d on  José B osch , que  publicam os la  sem ana 'pasada , 
nos fué g a lan tem en te  o frec ida p o r  el acreditado, fo -  
Idgrafo se^or M atorrodona.

y  el re tra to  de  la  ap laud ida  tiple '.D .“ Concepción  
M artínez, que  h o n ra  la  prim era  püg ina  d e l  p resente  
núm ero, h a  s ido  extraído  de  urfa fotografía,, cedida, 
tam bién  g a lan tem en te , p o r  Esplugas.

C o n s te  así, com o m ues tra  d eag rad ec ia ii |i i to  á  d i ­
chos señores . ■ .’/• '

E n  acciones de  u n a  mina 
tiene L in a  seis m illones 
y  h o y  afirm a C orom jna 
que  si se cas6 c o n  L in a  
fué p o r  sus buenas acciones.

F .  MENDEZ.

E l  Noticiero U n iv ir sa l del m artes  inse rtó  un  tele­
g ram a, d a n d o  cuenta de  la ve lada ce lebrada en  Tor-  
losa en  obsequio del m arqués de  Cerralbo .

Y  verán  Vdes. lo que  en  la  ve lada les ocurrió:
«E l señor O lle r fu é  in terrum pido  varias veces con 

nutridos aplausos y ca lurosos vivas,
E l  b a ró n  de  AIbi r ec i ta  u n a  poesía  ded icada  al 

<Dos de  M ayo», {p'ivas.)
E l  señor V alles da  á  conocer o t ra  poesía  de  b ie n ­

venida al m arqués de  C erra lbo . {Aplausos y  vivas.)
D . Sebastián  S i n r  recitó o t ra  poes ía  t i tu lada  sA l 

l iberalism o». (T e m pestadde aplausos.')
D , Rafael de  Salvador leyó o t ra  poesía dedicada  

al m arqués p o r  un  lea l  to rtos ino , (V iv a s y  aclama- 
ciotics.)

E t  señor  M ontoliu  p ronunc ió  un  entus iasta  d is­
curso, diciendo a l  m arqués que  cu an d o  visite las 
dem ás p rovincias de  E sp a ñ a ,  m anifieste  que  C ata lu . 
ña  se m an tiene  firme y  leal á  d o n  C arlos , y  que  los 
carlistas catalanes sa b rá n  m o rir  an tes de  se r  traido 
res. {A plausos y  z'ivas.')

E l  S r.  L lauder  dice que  el recib im iento  que  se  le 
h a  hecho  al m arqués á  su llegada  á  T o r to s a  es in -  
descriplible. Q ue las m anifestaciones ca ta lanas de ­
m uestran  que  el carlism o av an za  g randem ente , y

term ina d ir ig iendo  un  sa ludo á  d o n  C arlos , {V ivas  
y  aplausos.)

E l  señor M ontoliu  rec ita  u n a  poesía]de do n  L e a n ­
dro  H erre ro , dedicada  á  doña M argarita  de  B orbón, 
'.aplausosy v ivas.)

S e levan ta  el m arqués de  C erra lbo , (G randes v i ­
vas, aplausos y  m ucho enlus¡a¡mo.)>

T eló n  rápido.

E l d ía  d e S .  José fiié obsequiado  nnes tro  d irector 
con  u n a  com ida en e l  R esla u ra n t G rana Continental.

A  los postres se  acordó  p o r  aclam ación que se- 
tr ilm tara  un iffwíSíJ e n L A  SEMANA al dueño del 
res tau ran t ,  seBor Soler , p o r  el esmero y  p a te rn a l  
solicitud con  que sirvió la  com ida,

y  com o verdaderam ente  es d ig n o  de  elto^ se lo 
tributam os.

Y  cum plido  este  deb e r  d e  g ra t i tu d  es tom al, pase 
m os á  o tro  asun to ,

A  coQlestar las cartas.

J ,  L. deU .—Madrid — He leído el articulo, Itj he •vuelto á 
Jeer...  y  no.lo cnucndo, Será torpeza ni U, pero nd, lo en* 

tiendo.
J .  N. M .- BarcelODa*—Primero porqne ya no era de opor­

tunidad y  después porque, al ñu y  al cabo, era un ataque ¿  urv 
colaborador, no pudo salir. Y couste que pesé más la príraera 
razón q\ie la seguoda

L. G. R .-“Madrid.—No hay de qué. Fué justicia.
A. C. -  Madrid,—Recibida la ñrioa. Se publicará.
F. Madrid,—Saldrá uno. GtAciaá por la felicitación.., 

y  mftadar.
melón.—No es que los versos sean publicables; eso )io. 

Pero lya. queiTlumos que todos los qucaqui se reciben fuesen 
asi! , ,

cspccificiue los defecws? Pues allá va. 
En primer lugar, los versos;

I YiaH —Máspof- ̂ io s, mkigo\
{Irá V  alH ealcstfi nochi!^' Aca%o

y
de la caridad aunque sea poco

no son versos eudecasílabos. iDIgo, me parece! En segundo 
lugar, el lenguaje en toda la cojnpcsiclón es muy prosaico. Y 
en tercer lugar. ... Que no es publicable, vamos.

SaIert>S0.“ \O\t ya. por la gente de salero, 
que se <!eja la gracia en el tintero!

F. P* P.—Barcelona—En el fondo no dejaVd. de lencr 
rasón, Pérc Vd convendrá conmigo, en que, auu siji los 

dcfcotos que en la crjtícji »c citaba)), la  composición  ̂ era vgr* 
daderamentc mala. Y como, Además, creO que no pretenderá 
Vd. que en un periódico de la índole de La Semaka se pu. 
bllqucn tratados completos de didáctica... ■

Sre$. L. do V., Do^ iraiiquih  y M. de los«G. .y T. (Üiuce* 
loua)--Sx/««*/«tf<f/#.—E Gi C. CValencia)."iV Camisola.— 
yi 'i^ ^ A u re v o ir y  F n it9s  d t  Allh.‘-'̂ <i son publicablés. Y , 
perdonen Vdes. que no les diga por qué.

Im. de Calzada é  Hijo Arco del ÍTeatro*'5 > pasaje.* Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid



J 90

H U . M O H Á D A  D E  C A M P O A M O R ,  por  PONS.

<Tetne á  las ilusiones 
que ea peo r  la  ilusida que las pasiones.»

ANUNCIOS
L A  S E M A N A  C Ó M I C A

PERIÓDICO U T E R A R I O .F E S n v o ,  ILUSTRADO, 

C o l a b o r a a e n  é l  lo s  t o e j o r e s  l i t e r a t o s  y  lo s  m á s  

'£ 0 le b ra d o 3  d i b u j a n t e s

P R E C IO S D E SUSCRIPCIÓN

TJNICO E N C A R G A D O

£ i s  L A  FES'TA  K  E }tP E D W lO N  DK

L A  S E M A N A  C Ó M I C A ’

i r

Barcelona. 
Fuera.. .

Trimestre. 1*50 pus.
» a'S© k

N úm eros co rrim ícs, céntimos / S  

N . atrasados, »

.Las suscripciones einpiejaii eii i.“ do cada mes y no m  sirven si 
a l pedido no se acompaña sainipoitc.

Los Mñsres suscriptores de fiiera de Barcelona pueden hacer sus 
pagos en libranjaj del Giro Mutuo, letra» de fácil cobro 6 sellos de 
franqueo, con excluMÓn dejos limbrcs móviles.

A loí señores corresponsales se le» envían las liquidaciones i  lin 
de mes y  se suspende el paquete á  los que no hayansatisf«ho e! 
importe de sucuoma el dia.8 del mcsíiguienle,

R E D A C C I O N  Y  A O M 'E M IS T R A C IO N

V ertra llans , 3, I .» ~ f la tc e lo n a ,

D ESPACHO.- T O D O S  L O S  D IA S L A B O R A B L E S -  

D E  4  . í  e  T A R D E

KN M a d r i d  

D .  J U L I A N  R O D R I G U E Z  

Kiosco de U  Universidad.— Plaza de Santo Domingo

T R E S  N O C H E S
POEM A E N  T i l a s  CANTOS 

POR

D .  R I C A E ^ D O  J .  C A T A E ^ I N E U  

PRECIO 2  PESETAS 

expende en las principales librerías

N IC O L ,A S M IRA I,3LES 

L I T Ó G R A F O  

UNION, 17.—BARCELONA

I M P R E N T A  M I L I T A R  Y  C O M E R C I A L  

DE

C a l z a d a  é  J Í i j o

a«á3J Arco del Tealm , 9 ,  p asn ji 

BAKÍTvI.n.VA
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